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ACTO ÚNICO 
Decoración de sala, amueblada modestamente. Una 
mesa y silla. 
E S C E N A ÚNICA 
FEDERICO, 
Nada quisiera decir, 
pero decirlo es preciso, 
me encuentro en un compromiso 
y no sé como salir. 
Yo soy un chico estudiante, 
y soy persona decente, 
con un poco de vehemente 
y mucho de extravagante. 
En la calle de Granada 
número cuarenta y tres. 
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tengo desde fin de mes 
una salita alquilada. 
Dios me ha dado una patrona 
hacendosa, fina y fiel, 
tan gorda como un tonel, 
pero muy buena persona. 
Allí este mes he parado 
siempre alegre y venturoso, 
ni envidiado ni envidioso, 
ni envidioso ni envidiado. 
Pero llegó una mañana, 
por cierto clara y brillante, 
en que me asomé un instante 
al cristal de mi ventana. 
Miré al sol con atención, 
mas vió dos soles mi anhelo, 
¡un sol, arriba en el cielo! 
¡otro, enfrente, en un balcón! 
Quise al compararlos luego 
razonar lo que veía, 
que el nuevo sol se encendía 
en dos pupilas de fuego. 
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¿Vaya una rubia graciosa 
la que frente a frente vi! 
¡Yo no sé lo que sentí 
al mirarla tan hermosa! 
Ni de Golón el anhelo 
tuvo premio más fecundo, 
pues Golón descubrió un mundo 
y yo he descubierto un cielo. 
Luego miré... y me miró... 
¡aún recuerdo su mirada, 
pues desde entonces grabada 
en mi pecho se quedó! 
Noté que se sonreía 
y al notarlo, fácilmente, 
se estableció una corriente 
de amorosa simpatía. 
Por conseguir su favor 
mandé una carta formal, 
que fué la bomba final 
de aquél romántico amor. 
Su mamá supuso en mí 
un muchacho de provecho 
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y así quedé satisfecho 
y novio oficial me vi. 
Colmaron mis alegrías 
ün abrazo del papá, 
la aprobación de mamá 
y el aplauso de sus tías. 
¡Qué entrevistas amorosas 
en dulces noches serenas! 
¡qué tertulias más amenas! 
¡qué charlas más deliciosas! 
Escuchaba embelesado 
al padre, si refería 
lo que en Guba sucedía 
cuando allí estuvo empleado. 
Así, de muy buena gana, 
hé aprendido de memoria, 
entera toda la historia 
de la guerra Americana. 
La gruesa mamá, entre tanto, 
cuando el marido callaba, 
mil anécdotas contaba 
llenas de sublime encanto, 
- 9 — 
los chismes de la portera, 
las monadas del perrito 
y si cogió en el garlito 
sisando a la cocinera. 
Hasta el gato en ocasiones 
aumentaba estas delicias, 
haciéndome sus caricias, 
manchando mis pantalones. 
Mas de pronto mi ideal 
llenar de sombras procura, 
un primo de mi... futura, 
que es un... futuro oficial. 
Un cadete que adoró 
en otro tiempo a su prima, 
un primo suyo que estima 
que el primo debo ser yo. 
Dice que ya no la ama, 
que fué un capricho de niño, 
que él ya tiene otro cariño, 
pero él se acerca... ¡y me escamal 
Ayer una discusión 
sostuvo de sobremesa. 
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de que a las primas se besa 
sin que haya mala intención. 
Y unos minutos después, 
advertí, lleno de enojos, 
un telégrafo... de ojos 
y una corriente... de piés. 
Busqué otro sitio mejor 
y disimuladamente, 
para cortar la corriente, 
tuve que hacer de aislador. 
Me tienen puesto en un brete, 
porque me parece a mí, 
que se entienden entre sí, 
la primita y el cadete. 
Que el ridiculo es atroz, 
que el porvenir se adivina 
y que estoy puesto en berlina 
de una manera feroz. 
Ella niega, es natural, 
y cuando yo estoy delante 
disimula el muy tunante 
con talento magistral. 
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¿Qué hago? A ustedes les pregunto 
y que respondan espero, 
que en un breve plazo quiero 
solucionar el asunto. 
(Señalando a un espectador) 
La cara de aquel señor 
me dice muy claramente, 
que largarse es lo prudente, 
que dejarla es lo mejor. 
Pero es que aquí el disparate 
que todo plan atrepella, 
es que estoy loco por ella, 
pero loco de remate. 
Y ya la furia pasada 
a la evidencia resisto, 
que aún viendo lo que yo he visto 
pienso que no he visto nada. 
(Gaseándose de un lado a otro de la escena) 
¿Le debo desafiar 
y obrar como caballero? 
¡eso es lo mejor! ¿qué espero? 
¡justo! ¡no debo esperar! 
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¿Pero quién se compromete 
si es maestro consumado 
y yo nunca he manejado 
la pistola ni el florete? 
!Que voy a quedar mal puesto 
eso lo estoy viendo yo...! 
¡pero no me pincha, no! 
¡ya buscaré algún pretexto 
para evidenciar mi enojo, 
soltándole un garrotazo 
que le fracture algún brazo 
o le deje chato o cojo. 
Si yo tuviera grandeza 
de corazón... pues compraba 
un revolver y me daba 
dos tiros en la cabeza. 
Era una gran conclusión, 
pues ella al verme sin vida, 
enlutada y afligida 
me tuviera compasión. 
Y llorando de verdad, 
repitiera pera sí: 
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— ¡Pobre, se mató por mí! 
¡eso es querer de verdad! 
Es solución lastimera 
que hacer práctica no intento, 
pues con ganas no me siento 
de morir de esa manera, 
que aunque caminando en pos 
de este afecto que me inflama, 
quiero morir en mi cama 
cuando lo disponga Dios. 
(Áí público) 
¿Gomo al fin solucionar 
este conflicto latente, 
pues no hay remedio prudente 
que poder utilizar? 
Mas otra idea expondré 
y la expondré con franqueza, 
¡puede en ella haber torpeza, 
pero sobra buena fé! 
Reunidas en el salón 
miro rubias y morenas, 
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todas guapas, todas buenas, 
formando una tentación, 
y yo que.la santidad 
no tengo de San Antonio 
y miro en el matrimonio 
la mayor felicidad. 
ya que todas son bonitas, 
a todas mi voz dirijo, 
y contestación exijo, 
estimadas señoritas. 
Si hay alguna espectadora, 
a quien no suplique en vano, 
que quiera aceptar mi mano, 
siendo asi mi protectora, 
que lo diga sin rubor, 
y yo sin perder momentos 
arreglo los documentos 
y me caso... ¡si, señor! 
Así solución procuro, 
así calmo mi apetito 
y a la rubia y al primito 
olvidaré de seguro. 
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¿Gonqué, quién es la valiente 
que quiere cargar conmigo? 
a hacerla feliz me obligo 
y lo será ciertamente. 
Admito proposiciones 
del retrato acompañadas 
y han de venir detalladas 
con señas y condiciones. 
Si es mala la solución 
otra no pv.de elegir, 
y aunque no os guste, aplaudir 
como prueba de perdón. 

